Palabras del Espíritu Santo en San Pablo
Reunión de Cell– Junio 22, 2009

Reflexión de Dcn. Mario sobre la enseñanza de Fr. Mike’s.

Esta enseñanza es otra joya pastoral de nuestro párroco, donde él nos devela la esencia de su propia espiritualidad.  La experiencia de Dios que tiene Fr. Mike está contenida en estas cápsulas que nos llegan de la sabiduría de San Pablo.  Todos nos hemos beneficiado de esta experiencia, porque esa es la medula del programa pastoral de Fr. Mike para la comunidad.  El Espíritu Santo es la fuente de sabiduría de esas cápsulas y por eso la influencia del Espíritu es tan viva y fuerte en nuestra parroquia.

La primera cápsula (Rom 12:1) nos dice que los Católicos maduros no solo llegan el domingo a Misa para alimentarse con la Eucaristía igual que el resto del rebaño, sino que además llegan para ofrecerse en sacrificio de amor por Jesús al Padre.  Pero ese ofrecimiento no termina con la comunión, porque después se marchan para vivir ese amor en sacrificio en sus familias y en la comunidad durante la semana.  
Ese es el significado de la segunda cápsula (Gal 2:19-20): Debemos desprendernos de la actitud yo-primero y hacernos servidores de todos así como Jesús lo es.  Esto significa que ya no reclamamos derechos o posiciones especiales en la comunidad, sino que ponemos todos nuestros dones que el Espíritu Santo nos ha regalado para el bienestar de los demás.  Hacerlo es tan doloroso como suena, pero en la medida en que más y más Católicos maduren en su fe, el sacrifico de cada uno será aliviado por el cuidado de los demás.
Sin embargo, la siguiente cápsula (1 Cor 6:12-20) es matadora aún para Católicos maduros, porque no nos deja ningún campito para funcionar fuera de la santidad.  Todo lo que hacemos, lo hacemos con o por medio de nuestro cuerpo; pero si nuestros cuerpos son templos del Espíritu Santo, estamos obligados a mantenernos santos y en estado de gracia, limpios e intactos.  Si quieren o sienten el deseo de encontrarse con esta realidad, porque es nuestra realidad desde el día de nuestro bautismo, traten de meditar sobre ello.  Pongámonos a meditar a un nivel más profundo que la simple emoción que da al pensarlo, para comparar el tratamiento que el templo del Espíritu Santo merece, con la forma en que tratamos a nuestros cuerpos en todo lo que hacemos con el.  Vamos a encontrar que estamos muy lejos de satisfacer al Espíritu Santo.  Pero ese Espíritu es paciente y compasivo, e incluso está dispuesto a darnos la gracia para llegar a lograrlo, si se lo pedimos en oración.
La última cápsula (2 Tim:1-14) es un recordatorio de quienes somos y de la herencia que tenemos por se hijos de Dios.  Las cosas lindas que Fr. Mike nos recuerda son nada más y nada menos que la distribución terrenal de la riqueza que nuestro Padre Celestial, así como en la parábola del Hijo Pródigo, nos da.  Es nuestra decisión, ya sea de gozar dicha herencia anticipada sabiamente y en comunión con el Padre Celestial, o descarriarnos y así despilfarrarla.  Al vivir nuestra escogencia de despilfarro, aún tenemos la opción de quedarnos perdidos o regresar al Padre con el corazón arrepentido.  De la misma manera, podemos quedarnos con el Padre y regocijarnos con el por los hermanos y hermanas que regresan arrepentidos, o darles la espalda y correr el riesgo de perder nuestra herencia.
Como pueden ver, la sabiduría de San Pablo no tiene fondo, y podemos seguirle sacando más sabiduría una y otra vez.  Por eso Fr. Mike nos pide que identifiquemos otras cápsulas que hayan tocado nuestro corazón y las compartamos en las Cells y con otros; es un gran medio de evangelización!
Con esta intención, les agrego una de mis cápsulas favoritas, que es Efesios 2:15-23.  Es un pasaje difícil de entender porque en el San Pablo comprime toda su visión de Jesús y su pasión por el.  Pero después de leer el pasaje varias veces llegué a descubrir que más que eso, San Pablo me está diciendo, que conociendo de mi fe, el está rezando por mi!  El reza para que nuestro Padre me de toda la sabiduría y divina revelación que el mismo recibió!

Dicho descubrimiento me perturbó por algún tiempo hasta que me llegue a acostumbrar y a gozarlo.  Esto, porque mi relación con San Pablo era agridulce al principio: a mi no me gustaba San Pablo porque me empujaba a una vida de sacrificio que me asustaba, pero al mismo tiempo lo amaba porque me empujaba con mucho amor y tanta pasión que hasta rezaba por mi así como continúa haciéndolo.  Por eso, dejé de resistirme y comencé a abrazar su influencia en mi vida espiritual y mundana.  Como dice el dicho, si no puedes vencer a tu enemigo, únete a el.
Finalmente quiero mencionarles que, ahora que el Año del Sacerdocio comienza, podemos decir que el Papa Benedicto XVI no está terminando el Año de San Pablo sino que lo está extendiendo.  Pues, díganme si San Pablo no es nuestro modelo del sacerdocio, siendo como lo fue el gran imitador de Jesucristo, nuestro Sacerdote Celestial?  Por esa razón, durante este Año del Sacerdocio ustedes deberían buscar en San Pablo maneras de rezar por sus pastores y cómo apoyarlos y darles ánimo.  Además, cada uno debería buscar en San Pablo maneras para ejercer su sacerdocio laico a lo cual están llamados todos los Cristianos.
Como pueden ver, el legado de San Pablo nos seguirá bendiciendo. 
Por el amor de Jesús,

Dcn. Mario
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